L A   P A L A B R A

             Isaías 40, 1-5. 9-11

íConsuelen, consuelen a mi Pueblo, dice su Dios! Hablen al corazón de Jerusalén y anúncienle que su tiempo de servicio se ha cumplido, que su culpa está paga, que ha recibido de la mano del Señor doble castigo por todos sus pecados. Una voz proclama: íPreparen en el desierto el camino del Señor, tracen en la estepa un sendero para nuestro Dios! íQue se rellenen todos los valles y se aplanen todas las montañas y colinas; que las quebradas se conviertan en llanuras y los terrenos escarpados, en planicies! Entonces se revelará la gloria del Señor y todos los hom-bres la verán juntamente, porque ha hablado la boca del Señor. Súbete a una montaña elevada, tú que llevas la buena noticia a Sión; levanta con fuerza tu voz, tú que llevas la buena noticia a Jerusalén. Levántala sin temor, di a las ciudades de Judá: «íAquí está tu Dios!» 
Ya llega el Señor con poder y su brazo le asegura el dominio: el premio de su victoria lo acom-paña y su recompensa lo precede. Como un pastor, él apacienta su rebaño, lo reúne con su brazo; lleva sobre su pecho a los corderos y guía con cuidado a las que han dado a luz.

SALMO: Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación.

 Voy a proclamar lo que dice el Señor: / el Señor promete la paz, / la paz para su pueblo y sus amigos.   

 Su salvación está muy cerca de sus fieles, / y la Gloria habitará en nuestra tierra.  

 El Amor y la Verdad se encontrarán,  / la Justicia y la Paz se abrazarán;

 la Verdad brotará de la tierra / y la Justicia mirará desde el cielo.  

 El mismo Señor nos dará sus bienes / y nuestra tierra producirá sus frutos. 

 La Justicia irá delante de él, / y la Paz, sobre la huella de sus pasos.  

2 Pedro 3, 8-14

Queridos hermanos, 

No deben ignorar que, delante del Señor, un día es como mil años y mil años como un día. El Señor no tarda en cumplir lo que ha prometido, como algunos se imaginan, sino que tiene paciencia con ustedes porque no quiere que nadie perezca, sino que todos se conviertan. Sin embargo, el Día del Señor llegará como un ladrón y ese día, los cielos desaparecerán estrepitosamente; los elementos serán desintegrados por el fuego, y la tierra, con todo lo que hay en ella, será consumida. Ya que todas las cosas se desinte-grarán de esa manera, íqué santa y piadosa debe ser la conducta de ustedes, esperando y acelerando la venida del Día del Señor! Entonces se consumirán los cielos y los elementos quedarán fundidos por el fuego. Pero nosotros, de acuerdo con la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva donde habitará la justicia. Por eso, queridos hermanos, mientras esperan esto, procuren vivir de tal manera que él los encuentre en paz, sin mancha ni reproche. 
X Marcos 1, 1-8
Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios. Como está escrito en el libro del profeta Isaías: Mira, yo envío a mi mensajero delante de ti para prepararte el camino. Una voz grita en el desierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos, así se presentó Juan el Bautista en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. Toda la gente de  Judea y todos los habitantes de Jerusalén acudían a él, y se hacían bautizar en las aguas del Jordán, confesando sus pecados. Juan estaba vestido con una piel de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y miel silvestre. Y predicaba, diciendo: «Detrás de mí vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo.» 
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C o n s u e l e n !  ¡Consuelen a mi pueblo!..
Queridos hermanos, en este segundo Domingo de Adviento, irrumpe el Precursor: San
                                        Juan Bautista. Se presenta con la fuerza y el coraje de un león.
Era un hombre que vivía en el desierto y vivía como tal: “¡hombre de la selva!” 
Así, y con él, comienza el Evangelio de S. Marcos que nos acompañará a lo largo de es-
te “Año litúrgico “’15 – ‘B’”. 

Juan Bautista, era el hijo de Zacarías e Isabel, la prima de la Virgen María. “Ambos   eran justos a los ojos de Dios y seguían en forma irreprochable todos los manda-mientos y preceptos del Señor. Pero no tenían hijos, porque Isabel era estéril; y los dos eran de edad avanzada. (Lc. 1,6-/)
Fue, de esta prima, que el Arcángel Gabriel había dicho a María: “También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios”. (Lc. 1,36-7).   
El Bautista, era un hombre más que austero, en el vestido, en la comida… en todo, me-nos en la palabra. No la ahorraba. Era, como dice la Carta a los Hebreos (4,12): “Una pa labra viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada a doble filo: ella penetra hasta la raíz del alma y del espíritu, de las articulaciones y de la médula, y discier-ne los pensamientos y las intenciones del corazón”. 
Es que, Juan Bautista, era como un ‘megáfono’. Como un ‘cartero’ de Dios: era la “voz de Dios”, porque Dios es “Omnipotente”, mas no tiene voz y se sirve de la nuestra  para ha-
blar a los hombres; como “no tiene manos y se sirve de nuestras manos para hacer su tra bajo de cada día y no tiene pies y echa mano de los míos para indicar el camino hacia los hombres…” (es una canción, ¿la savés?)

Entonces, Juan era la “Voz” y la “PALABRA” verdadera era ‘el que debía venir: es el Se ñor Jesús. Por eso no anunciaba palabras vanas: ¡anunciaba al MESÍAS!  
El Precursor aparece gritando en el desierto, tal como lo había anunciado Isaías: “Una voz proclama: íPreparen en el desierto el camino del Señor, tracen en la estepa un sende-ro para nuestro Dios! íQue se rellenen todos los valles y se aplanen todas las montañas y colinas; que las quebradas se conviertan en llanuras y los terrenos escarpados, en planici-es! Entonces se revelará la gloria del Señor” (1ra. lect.)
Otro gran anuncio del Precursor es  el llamado a la conversión para el perdón de los peca dos. ¡El pecado!!! Podemos decir que es el “amigo” y el “gran enemigo” del hombre. ‘Amigo’ porque muchos lo buscan y se sienten bien, envueltos en él. Muchos piden a Dios que no los deje caer en la tentación, mas, en la primera oportunidad… En este aspecto la historia de muchos santos es abundante. Basta pensar en S. Pablo – San Agustín etc.

Son pecadores, pero gozan del pecado y lo buscan… Al revés del Salmo 42: “Como la cier va sedienta busca corrientes de agua, así mi alma suspira por ti, mi Dios”.  Así, del  

mismo modo, el pecador busca el pescado…
También, el pecado, fue siempre un peso casi insoportable, casi imposible de llevar. Es-to, sea por el castigo, como por los retos y la persecución de su misma conciencia. Por 
eso siempre buscó desprenderse, hasta llegar, muy erróneamente, al suicidio, como el apóstol Judas, como la reacción de Caín etc.
Sea para Judas como para las víctimas de todos los tiempos, el suicidio, o gestos pare-cidos, nunca fueron la solución y tampoco lo serán en nuestros días. Sí, las consecuen-cias fueron y serán lo que dice el Salmo 43 (42): “Un abismo llama a otro abismo con el estruendo de tus cataratas; tus torrentes y tus olas pasaron sobre mi…”

Por ende, el Don y la promesa más grandes fueron, y son, la Misericordia de Dios. 
El Papa FRANCISCO, no se cansa de recordarlo. Ya, a los pocos días de ser elegido, a Obispo de ROMA’, decía: “No olvidemos esta palabra: Dios nunca se cansa de perdonar. Nunca. “Y,… ¿cuál es el problema?” El problema es que nosotros nos cansamos, no que-remos, nos cansamos de pedir perdón. Él jamás se cansa de perdonar, pero nosotros, a veces, nos cansamos de pedir perdón. No nos cansemos nunca, no nos cansemos nunca. 
Él es Padre amoroso que siempre perdona, que tiene ese corazón misericordioso con to-

dos nosotros. Y aprendamos también nosotros a ser misericordiosos con todos. Invoque-mos la intercesión de la Virgen, que tuvo en sus brazos la Misericordia de Dios he-

cha hombre”.
Hermanos, comenzamos la preparación a la NAVIDAD, con un gran pedido del Espíri-

tu Santo: “íConsuelen, consuelen a mi Pueblo!” Con la intervención de FRANCISCO,
hemos dado una primera respuesta. Falta la segunda y las que siguen. ¿Queremos obe 
decerle, siguiendo con esta obra de Misericordia, “Consolar a los afligidos”? 
Doy por supuesto el “Sí” de parte de todos ustedes e imagino una pregunta de parte de todos ustedes: “¿Cuáles son los “desconsuelos” del Pueblo de Dios, del cual nosotros, también somos parte? Juan Bautista pedía la conversión para el perdón de los pecados.
Entonces, un hermoso ‘consuelo’, podría ser que nuestros hermanos puedan sentir una “voz” que les diga: “Tu pecado está perdonado”. ¡¡¡Qué gran CONSUELO y enor-

me alegría!!!

¿Recuerdan lo de Zaqueo? Mientras “todos murmuraban, diciendo: «Se ha ido a alo- jar en casa de un pecador». Zaqueo dijo resueltamente al Señor: «Señor, voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y si he perjudicado a alguien, le daré cuatro ve-ces más». Y Jesús le replicó: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa.» 
Hermanos, ya estamos a la vigilia de la gran fiesta de nuestra Madre, la Virgen María: la “Inmaculada Concepción.= Concebida sin pecado. 
                      Ella fue en todo, una como nosotros, menos en el pecado. Esto es el gran y 

más desconsuelo del hombre:¡Qué podamos consolar a muchos! ¿Cómo? Como la Virgen María: Creyó a la Palabra y obedeció al Padre. ¡Con nuestra vida, consolemos a muchos, diciuendo: “¡Si grande es tu pecado, mayor es la Misericordia del Padre!”
